Un recuerdo personal de Lluís Argemì

Agradezco a Enric Tello y Carles Sudrià su oportuna nota necrológica de Lluís Argemì, que tantos recuerdos me ha suscitado. Sólo querría añadir algunas cosas, para que el recordatorio sea más completo y nos acerque más a su gran humanidad. Además de los libros que mencionan, Lluís escribió también una historia del pensamiento económico (Las raíces de la ciencia económica) llena de ideas interesantes; y hace poco, una investigación muy original: Liberalismo mercantilista. Un cuasi sistema. También, gracias a su formación como ingeniero agrónomo y como historiador económico, Lluís realizó contribuciones originales e importantes a la historia del pensamiento económico, en lo que se refiere a la formación de las categorías económicas dentro del conocimiento científico, sobre todo en el campo de la investigación física y química aplicada al desarrollo económico.

Otro elemento a destacar es su presencia en la comunidad científica internacional, también a nivel de asociaciones. Lluìs no entraba en disputas por conseguir un cargo. Sin embargo, lo aceptaba y lo ejercía con toda la confianza de aquellos que se lo ofrecían. Formaba parte del Consejo de la ESHET, la European Society for the History of Economic Thought. Fue también, junto a José Luis Cardoso, el primer promotor de la Asociación Ibérica de Historia del Pensamiento Económico.

Quizás solemos enfatizar los méritos científicos de Lluís menos de lo que sería justo, porque su misma personalidad tendía a no exhibirlos. Era naturalmente modesto, y estaba demasiado acostumbrado a la ironía y a la auto-ironía como para envanecerse de su trabajo. Para él, el quehacer científico y cultural era un medio de enriquecer y profundizar en las relaciones humanas, no un medio de sobresalir. Pero, a pesar de sus escritos, su trabajo asiduo y constante, los cinco idiomas que hablaba fluidamente, sus numerosas relaciones internacionales, Lluís sabía mantener ese trato de ligereza, de afabilidad socarrona que lo hacían tan agradable.

Me acuerdo cuando fui por primera vez a España para hacer una investigación. Para él, yo era un desconocido. Pero me dedicó todo su tiempo. Me proporcionó informaciones bibliográficas, muchos libros, su despacho. Me consiguió alojamiento y citas con colegas de las demás universidades. Me daba sugerencias tanto sobre los mercantilistas como sobre el uso del español.

 Bajo una apariencia de frivolidad, Lluís guardaba sentimientos profundos de compromiso moral. De ello dieron prueba él y Carmen, su querida mujer, cuando fue asesinado Ernest Lluch. Carmen, que es abogado, prefirió romper con una colaboración profesional muy larga y consolidada y abandonar su trabajo, porque su compañero de despacho había aceptado defender a los asesinos de Ernest. Y Lluís le apoyó en esa decisión.
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